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IQitll 
Tiene gracia " r -r 

'"fondo de hn ^^ Tierra" afirma en 

Suponemos nn^ i i 
'í"e le van aLT ! ° ' ' ' ° ' ° ' 'actores 
Îcantari s ! " í ' ' ""^'^ ^e las 

.no q u e 7 n ± habrá pasado lo mis-

^̂ a esquinad r ' ' ^°"'=^^ '̂«"an en 

to^-Ylue' ?°'"2^••^•"«nteinq^ie-

^«.^ti^S::^""'^''^^"^o'a 

¿Con que "L I P'̂ ^^^ î'lad. 

P"̂  ^" sus co lu l u'" """^* «tam-

'l."^%una^¿U3^.^^'^"?¿Peroes 

••'"•^«hanmoiad? '"' ' '^ '^^^ ^^'~ 
que 

^̂ '"Q medio a „ / ? '̂ '̂̂  " '̂̂ '̂'ío en 
'='°^<^a?¿Esar pestilente de la 
"'«'•'a de toZ"°f '*^^'^oenla me-
^^"ipañas calumn; '"'"^'"''^ ^e sus 
••espetables camr«' ' ' *'°"*''' Personas 
"^g'^ronhastaT^'"''^'" freno, que 

••ománticos úr̂ K ', ^ ' "i'steriosos y 
""^«•Háshuma; \ ^ ° " ^ ^ Víctor 

"̂'on, y aunque en el m,! ^°'̂ * '̂ 
-^•toriaies^eC^^^^^^^^^^^^^ 
8'o. nos exterilizarém ^ ' ' '°"^^-
'̂ uando contri ° ' ̂ ' «̂ "̂ "̂ 0 en 
^̂  C ¿ n de ''"''"^^ y «"«"teco-

^ "̂̂ «s impuesto ' ' í''^'"'" 'í»^ "OS 

"""'ala DÚWi. ^ - ^^' ' '^ ' saque 
'"«'lestasSue ' ' í ? ' ' ' ^ " Personas 

^'"^••gicosiíl^'f^ dibujemos con 
f ^"'hans¡I^?"^^"sos de anónimos 

S"^^^ 'desSíor"?^ '^ ' " ' í "^ '^g«-
' ' "̂ aya aner. K-."' " "^^ '̂ '̂  gentes. 

; - ^ n g r i t e S ; ; ^ f '̂ ^ '^ humilde y 
K ^°" nuesh-o ^ 
^ '^"^refresc^°P''°P°s'to. es seguro 

*""2uas. HahiT°'' ^^''«iando, llagas 
"̂ ^ '̂ sos famii r " " " ' ^ "'"<^has gentes 
<̂ ««rdo d bTer^?' '"y^ f̂ t̂ernal re-

^b'eron tener perenne, ya que 

la sin razón de la calumnia debió evi
tar en ellos la anestesia de la indigna
ción. Y quien sabe si por vittud de 
este desfile de víctimas inmoladas por 
la plum i despiadada y amoral de un 
cerebro amarillo podemos hacer, que 
las gentes, entren con nosotros en la 
sinuosa psicología del que se quiere 
erijir en redentor de Cartagena. 

Por lo menos lo intentaremos. 

eoiifereKcid Hiporfivfe 
Madrid 12-9 m. 

El embajador de España en París, 
Pérez Caballero, conferenció hoy 
detenidamente con el ministro fran
cés Mr. Selves. 

A la conferencia se le atribuye 
gran importancia, pues en ella trata
ron de la actitud de Francia respec 
to á EspañH en los asuntos marro
quíes. 

I eos de la mayoría, trasladándose-á litó, día llegará en que resbale en el fango norte de los panfilos, -
de enfrente, sin antes reintegrar una y caiga, y además de caej, quedará > sfalüd de tos éticos, 
representación que ha dejado de per- manchado y sucio. I '̂ĝ *̂  efe los débiles, 
tenecerle, y "que" por lo tanto usurpa. I • • —•"-•••wi» i n ' •̂ •••••̂ -•- j prez de los cuneros, 

Aquí—entre nosotros ya és cosa! V ^ f í S S t l O t í C i ^ S j Sol de losapátieoSi, 
distinta, y nada ha de producirnos tx- j fé de los 1nCTédul<», 

luz de los noctámbulos^ •:< 
maná de los' necios: 

Decíamos ayer que el decoro políti
co demandaba del señor Vaso, la re
nuncia de un acta de Diputado con
seguida m2n:ed al apoyo influyente 
de personajes á cuya filiación política 
ha de|ado de pertenecer; á la protec
ción oficial, de; cuya esfera se ha sepa
rado ahora; y á la virtualidad de unas 
ideas de las qut; ha hecho ápostasia. Si 
don José García Vaso, fuera otro que 
"* |̂l,l á buen saturo que no necesita
ra ajeiías excitacií)nes para despojarse 
de una invertidma que (lignamente no 
debelostentar. 

Más no lo hará, no; que si para al
canzar un puesto en el Parlamento, no 
vaciló en escQgitar los medios, ni per
donó adulaciones, ni se detuvo ante la 
humillación que sonroja, ó la ficción 
que escarnece, lógico es pensar que 
ahora no habrá de abandonarlo, por 
motivos de decoro ó delicadeza que 
no figur3.n articulados en el Código 
de su mcjrarpolííica. 

Pero bien pensado resulta preferible 
que conttjiúe con su representadón par 
lamentarla, porque ello será no muy á 
la larga^ La causa de su caída definiti
va; que ere ciertas altiffa* más se des
cubre la mediocridad, y, mejor se re
vela la inepititud. / ' 

Por lo pionto, allá ¿ri Madrid, co
menzarán á juzgti de UL condición de-
saprensivaa, vie^|o (atando las Cor
tes se abran, como abandona los ban-

trañeza, porque lé conocemos en los 
diversos órdenes de relación de su vi
da pública. Y si en un año dte hegemo
nía y de permanencia en el poder, Ib 
hemos visto iri¿urrir en el mayor de 
los desprestigios, dejémosle que ter
mine su descenso, sin qué pueda es
cudarse en el pretexto de no haber po
dido desarrollar su programa y su po
lítica. 

Siga, siga siendo diputado, que 
cuando su mandato tertniné apreci^a-
se mejor su labor enteramente nega
tiva. 

ímparcialmente, serena y desap^sio^ 
ñadameríte juigamoá que el Sr. Gar
cía Vaso es totalmente incapaz para' la 
dirección de un pueblo; Su hábito, su 
costumbre, su modo dé vidâ  en todos 
los aspectos, ha sido lá oposición siste-
niá!tica, la rebeldía, la destrucción'. V 
ha destruido, ha derribado siempi-e, 
peVo no ha creado nunca; no ha apren
dido, no ha sabido jamás construir, no 
ha realizado en ocasión alguna, obra 
afirmativa. Por eso, cuando las ríendrás 
del poder local vinieron á sus manos; 
fracasó y fracasará siempre. Le falta el 
eáfííritu de organización y de or̂ ien, y 
es totalmente incfipaz para el mando. 
Dejémosle pues en él, que en su afán 
demoledor, acabará por destruirse á si 
mismo. 
• En ese sistema de oposición, tendrá 
solo á su lado la masa 'de los eternos 
descontentos, de los que esperan me
jorar su desheredada condición en los 
azares de una revuelta, los eternos re
beldes que aguardan el día prometido 
por Malthus, en que cada ciudadano 
pueda echar una gallina en su pu
chero. 

Pero esas masas que seguirán y 
aplaudirán siempre al que mejor sepa 
halagar y explotar sus pási8ñés, no 
constituyen un partido, ni siqiiléra una 
agrupación inspirada en i(^easde "bien 
público, ni representan una fuerza pó-
lUicaque43ueda demandar para sí la. 
gobernación de un pueblo. 

Y tal es en verdad el núcleo de ele
mentos conque ítóy cuenta el Sr. Vĵ o 
y que han de abaldonarle ̂  pronto 
como surja en eíÁorizonte <?tro predi
cador de mayort*jrebel<8(^" otro de-
finidCMr de. más ÍjM|iso ra<l^lismo| 

AsfcanÚB^ e ^ { | Va»^n fijars%n 
el camino que pTsa. Dejémosle, que 

Varias noticias 
Madtidia9m 

Canalejas ha desntentidd en abso- I promesa del ácrata 
luto la noticia publicada poir loa p e - | Delicia del t)élico, 
i-lódicdS extranjeros referente' á Un | cariño del plácido 
nuevo en lode tropas españolas á j ' Hriiosna del méndigo, 
Marruecos. ' sonrisa desbosco, 

A última hora de la tardft el presi- | lágrima del tierno 
dente visi 6 á Mbrt't ¡ mentor deihi«irilde',;.« 

Celebraron una detenida y %Ctuo-1 y alma del protervo, 
ia conférencfa; relaciótiada ccín los * Al oir tus laudes < 

mefnmtaün\a.\x\6-
i Dips mió, qué libr»' s go:) 

sa 
asuntos marroquíes. 

También conferenció' por teléfono 
con el níinistro tié jdrtiada García 
Prieto. 

^ Este dijo á t'auülejas que no ocu
rría novedad alguna.» 

l i h f i i i f l r iC i i i i i i - i i i l i i " ! i il p 
iQué trtste es la vida, 

' de José Primero: 
zozobras, vMvenes, ' 

sofocos, désvet^, 
divorcios, desaires, ' "̂  

"peligros, denuestos, ' 
traiciones, mentiras, -̂  

r gliasas y solfeos!-
Vigilias, aytmos, ' 

emboscadas, ¿eíóS, 
calniiinias, tragines, 

perfidias, consejos, 
apodos, arengas, 

motines, empeños, 
injurias, embrollos, 

ingleses y sueccs. 
Críticas, melindres, 

delirios, misterios, 
consultas, oráculos, 

revueltas, desprecios, 
cóleras, envidias, 

caricias, tormentos, 
meriendas, purgantes, 

riñas y embelesos: 
Al ver tiis agallas, 

tt'rumia un coplero: 
t Dios mío, qué'cómodos 

.. „.„,.,.,., .ifflcmiránlosinjuertos!. 

Feliz Soberano, 
^ i sendllo ÉMÉJIO.^ 

Imán de los ricos,'. ." v^ 
ét lo^bre&l^eño. 

.|efe de los zurdo», " .; 
'4M»or4slos|i||iíos., 

feñor de los bobos, ^^-f 1^ 
virrey de los nluttmf 

descansan los mu^-

Yo te vi rottizo 
f y hoy te' miro enteco: 

Yo tt vi gozoso, V 
y hoy te miro tétrico: 

tus 0JO8 se tierran, ' • 
' turbios, softoHentós; 

té agüitas íin brújula, " ^ < ' 
tJáHtto yfamili^-

tu SQinrisa es iEúh¿bre, <' 3J • 
y es ronco tu acento, 

tu palabra es tlmWa! •' ' 
: = ; tu mifár siniestro, • 

tu n^iz es flácida, 
• tu tugóte espiesi», 

tus látaos son cárdeítós * > ; 
' tu tíutíés miáreroí; ^ 

tus chistes son higubres 
' ' tus ófdenes retes, 

tus suspiros lánguidos, ' 
tus sollozos trémulos, 

tus párpados húimedos, ' 
rígidos tus-pélos; 

tusc^jas hirsutas, í 
' y azĉ fue tu cueipo. 

Padeces i a^mnios, 
defál;rtgia, vértfgfos, 

vahidos, sudores, ' '-^ • * •' 
: ^ • '1i«jsé« y mareíüé; 

Sufr« porqjie ítnOÉJíe '' " T ; "̂  '•' • 
' te dijo un barbero: 

iDios mió; qué solos ' 
se quetiianlosmuertost 

. j ^ ' ^ a r í - 1 - , ^ ,54iv*>'!i;(^,-,.-No gires,,no ¿ances^ 
manojo de nervios: 

d^ zarzaparrilla 
~^' ^ ''=• l ó n ^ rencos, 

e malvavisco, ; ,¿ 
ó c | ^ a ó crémor, 

^erba de la sangre,-f/-
ú bdíÉata del tiempo, 

Si%nww<fei]^^ ^ M .. 
^ % S n a á fu médico: 

mójate ^n ayuna% 
I f ) i > lo:> fobjj^osflúerabros, 
vteaH)la4uf ardores, . 
I P ¡ con baflp^ (|e,^5iento. 
! Dilé I Ap<3lin3í"i9 

q ' . . , ; jque,dePo^Q.-Estrecho, 
letiíaip[a los.pelvos ,» 

" ' de matar conejos, 
eVfalx) d^ gaío. 

i el moco de, pcrro»̂  
la mî gre <í̂  zotera, 

la grasa de qwido, 
Qiíe tjc df n ni^s^ge 

.., , . tus palafreneros,; 
antes de que el día 
' ' '• • -':••••• .-ii.ti^.a^roicdel'kcho. 
No t^nas jasii;^ -r 

I - de los elementas; 
desprecíala ja parca ; ¡ , 

; si te abulU q^edo: 
iDios-nalOíquéigusto f, 
• ; - repc^im-lo*í,mu«rtos! 

¿Térts^tesl^n^pp, r 
, .:, del bplsjlio dentro? 

¿Haces y^rios guiños, i 
j .1 sacAs el píkftuelo,. 

el $u4or te enjugas, 
i alarigasflcu^lo, 

•.l»bilís¡escupesí • :', ¡i ,:•';..». •• 
i , te limpias l(^ bflfos,. 

^te'a'ahaSílacar?^,,,.,,; , i , •.; ;.;:, 
'; I „ te. hurga% ei cat>eMo? 

¿Quéíte pasa, oh gloria ; 
i I , de los leguleyos? 
¿Hesiícita Apoli? ,. r ^ 
' : ' j i ¿vuelve el farmacéu-

¿Al fip nos. lo encajan?, (tico? 
i jsi no lo queremos! 

iquesevaya al PpUj ^ 
I ques^eseapeáMéjícol 

¡que dargue el diablo 
i ;. con ese espwpento! 

Sefíoii tu eres justo; ,<: 
í señor tu ̂ es bueno; 

yo soy un infirme,, , 
' ' yo soy un perverso; 

mi cu pa,*s enorme, 
mas yo no merezco 

castig|) nm fuerte, 
i penal tan horrendo. 

iTen éiBcrieordia 
• ' de los forasteros! 

No dejes que tornen 
' "* los peri patéticos, 

los lame vasijas 
los sopla-banqueros. 

¡Dios mío, ni en broma, 
levantes los muertos I 

X. r.z. 

'SSSfS^ 
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espa:ui"|f"*^° ' " t'icornlü cyn sus grueso» óedos 
caling. *• ^'^S^"^'' rtcobianflo un p.̂ co de 

~~^'^ .• Yn T í 
'anc1-..v, * '^^•^^ má9 qu» M. de TaÜley-
(*osóti-i. '̂ ''̂ mpefador ros ĥ  dejado h8ce 

r*"» miputog. 
Befh-' "̂ "̂^ '*"*^»^ »«H<̂ ? °erihier jg d», 
-Pe.o Vue,! "''^''*^ P'" <^ompl.to. 

^"" no debo jJ^'J«'''«d,yo...yo.. yo no pue^ 
Entonces ¿' ^'' '"'Pf̂ »̂"̂ '̂̂  responderosl 

' ' " '̂  ^««Peíatriz me miró. 
i^fan Dios! IK 

E««8 icitfc me h \A ^ íníeiroganni. íambién... 
po ct cíci ^*'° "P*" ' ' h* '̂» ^«''•íJo «em-. 

P^'^n Perpetuo r ' ' " ' ' " ' * ' ' " ^ ^ '^ ' « " " ' " ' 

«'« «« había alejado" '* ' ' ' " ' ' ' " ' " ' " ' ' ° ' ^ ^'' 

*̂*̂ « señor '"^^*'"'*'*'"« <le Rtmuaat. Pueito qu» 
"'^* aln eii'*^ °° ^"«eren ayudarros nos quedare^ 

^« dirigid u 

^0''8tant '** *̂ "̂*'''" ^^^ *"• vigilada t or 
nof cuyog *^"'^^ * distmcia per su dama de ho-
"'"y Pocoln*^ ^P*»«'>o y *•! psso huido denotaban 
^'' '3 nnp^ '''̂ '«'asmo para prestarse á los'^deseos 
fidelidad r^M^" "*^*' "''*° e" Sahford de las in-
d' t̂ s lügÉr̂ El*^*"** "̂ ̂  *̂ * ''^' escándalos á que 
P'«cio te "la *"'P';'*'*o^ con su orgullo y su des 

«P'otón. publicaba ar.icaa«nte tut. 

brí* ia infidelidad de su esposo; pero éstf se exal 
laba más, Llcgí", en uno de sus tra^poríes, á arro 
jar al suelo su tatiaque'a de nácar y á aplastarla 
con í-l pie como u* niño mimado tompe tui jugue-
íes. 

—¡La morall—rugtó cort una voz ronca. ¡̂  a' 
'moral me conviene á mi tanto como yo le conven 
igo á ella!... Os he dicto yi, que soy M'4*r apar-
líe, que las leyes qu0 «ojetan á tos otro» hom
bres noealárt hechaapara rni.y que losvlpiincl-
pios absurdos, con Ids que se guia á los imbécile», 
no sliven más que de estorbo al genio .. iNunca 
conformo mi conducta á 'aŝ t̂eglasi de ur^ socie 
dad idiota y pueril! 

—Pero ¿no tenéis,sentlmentos de. |>íQVi4?d, de 
honor?-^>upUcó If empriatiií. i 

—Los gríndei toomlirea no tleo«) leothniéBtos. 
Deciden una cosa y la> hacen, 'iñ que nadiei4eii¿a 
derecho de.elevar uua objeción. Vos, J<»efini, vos 
deberf9i& ser la¡prifnera en soneteáis á mis fanta 
sfas... E*vue8lria(píp«i. • \ 

CuandS ÑapWeóB ófcíraba ««^ daba un sesgo 
nuevo á !a conversación. To uat» la ofenal^ ¡an
tes que su adveisatioi'fauMera .(aiddo Hempo de 
aprovecharse de sai Ventajas. Tenfe el instinto de 
ataque lo nlsmo eo la guerra que en ia diseu-

como í-l mugido de uil chacal, y enseguida la em-
perfitrlz s&lia persegtii la: por N.*»PGÍ?ÓB. En su afê -
londiamiento corrió h4<ia la chiniere", donde mán
dame deRemunat la huí 4a ya precedido. La.* doi 
se parapetaron tras lo í sillones que acababan de 
dejar, mientras que:ei empt'radcM' gesticulaba vo-
mitando-̂ ovrentea de bla^fe-^ias. 

—iVos, CSanstant, vo»!...-i>grltatía ¡He aquí 
cómo me servís!... j ^ o tenéis juiélft!, . Y yo, ¿h"-
me condenado á sufrit^l eíplonaj 4. eterno dte mi 
mujer?... Todo el mundéjei litttf en 'Francia ex
cepto el emperador.4 ¡Ah! Josefi»|ii<Hemos t*̂ rmi-
nado deflDltivamente. Ayer aún ^idiba de repu
diaros. Hoy, mi reieluciónestáL t^ip^da. 

Todbs los que mk* fames á esta fpacena liubié-
ramos dsdo algo por meterno» «««fw» sf?^^". En 
cuanto al encerador, 0tfeaiMiMt«iem:ia le era 
Igual á la de los muebles Era su co«tt«bre mal* 
tratar en ^éblleOíá sus «date», J sos ministros, á 
su íecretatiPaOitWin á sum«}«r. 

Joseflrwv lnc«p«« d'contestar á acsuel torrente 
de reprodiea.'llfra^"^''" las manos en la cara y 
el hermoso cuello incUriado sobre las rodillas. Ma-
dame de RemUsai jlo -̂íba también; y cuando por 
casualidad el eaperadir callaba, te M*n el. ruido 
abogado de SUI solloz» s y sus queja». A veces, la 
em per&Uin ar t le t f^ oi.» t{iBid»«t}slNwacl̂  so»-


